I        ■ 

ADMINISTRACIÓN 

LÍRICO-DRAMÁTICA. 


¡LOS  pos  GORRILLAS! 

BÜFO-CHARLATANESCA-FARMACÉÜTlGO-FáNTÁSTICA 

ORIGINAL  EN  VERSO  POR 

ÁNGEL  XKIARÍA  SEGOVIA 

Estrenada  en  el  Teatro  de  la  ALHAMBRA  en  la  noche  del  5  de  Junio  de  1875. 


PRECIO  4  REALES. 


MADRID. 

SEVILLA,  14,  PRINCIPAL. 
18T5. 


n 


¡LOS  DOS  GORRILLAS! 

CARICATURA 

BUFO-CHARLATANESCA-FARMACÉUTICO-FANTÁSTICA 

ORIGINAL  EN  VERSO  POR 

ÁNGEL  MARÍA  SEGOVIA. 
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PERSONAGES. 


ACTORES. 


DOÑA  SOL Srta.  Jovita  S.  del  Valle. 

ROSARIO Clotilde  Nieto. 

DOCTOR  GORRILLA.'  llT/w    Don  N.  N. 
BARRE-QUE-BARRE-LONDOiN.  Pedro  M.*  Alyarez. 

MALA-SOMBRA Pequeño. 

CUELLl-TUEHTO Rubio. 

UN  PALETO Carreras. 

LA  ESTATUA  DE  D.  PASCUAL.  Moreno. 

CADÁVER  1." Blanco. 

ÍDEM      2.° Negro. 

Desahuciados,   fantasmas,  esta- 
tuas, etc.,  etc.  .'l.vj:):r^. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


ílsta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  siu  su  permiao, 
reimprirairb  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  paises  con  ;os  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  Jíeraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción 

Los  comisionados  de  la  Admon,  Lírico-Dramática  de  DON  EDUARDO 
HIDALGO,  son  los  exclusi\aniente  encargados  de  conceder  ó  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lay. 


ACTO   ÜNXGO, 


CUADRO  1." 

Interior  de  la  farmacia  de  Gorrilla  con  todos  los  enseres  necesa- 
rios; abundancia  de  frascos  y  botellas,  embudos,  etc.  etc. 


ESCENA  I. 

Gorrilla,  Mala-sombra,  Cuelli-tuerto,  Rosario  y  Desahu- 
ciados. 

GoR.  Falta  alguno? 

Ros.  Que  si  faltan? 

Si  señor;  pues  3^a  lo  creo; 

somos  entre  todos  quince 

y  usted  pedia  doscientos..  .. 
GoR.  Solo  quince? 

Ros.  Quince  solo; 

y  eso  contando  los  médicos 

de  la  consulta  de  usted, 

el  señor  de  Cuelli-tuerto, 

y  Mala-sombra. 
CuELLi.  No  importa; 

nuestro  voto  es  voto  y  medio. 
Mal.  Es  claro. 

'GoR.  Es  claro?  Pues  hombre 

la  claridad  no  la  veo. 

Mal.  Pero 

GüR.  ¡Chucho!  Cállese, 
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que  ni  V.  ni  Cuelli-tuerto 
comprenden  una  palabra 
del  negocio. 

Mal.  Pues  yo  creo 

GoR.  Nada,  señor  Mala-sombra 

no  se  canse,  no  sea  terco; 
el  voto  de  ustedes  dos 
no  sirve  para  el  efecto. 
Verdad  que  no,  desahuciados? 
Todos.        No,  no,  no. 
GoR.  Lo  veis,  podencos? 

No  sé  de  que  os  ha  servido 
estudiar  y  haceros  médicos, 
pues  tanto  V.,  Mala-sombra, 
— por  algo  el  nombre  le  han  puesto- 
como  V.  á  quien  ya  todos 
apellidan  Cuelli-tuerto, 
porque  parece  que  le  han 
retorcicTo  á  V.  el  pescuezo, 
existen  ustedes,  solo 
para  vergüenza  del  gremio. 
Cómo  que? 

¡Tales  insultos! 

Yo  no  sufro 

No  tolero!.... 
Silencio!  Cómo  se  entiende 
hablar  sin  consentimiento 
mió?  ¿Cuáles  son  mis  órdenes? 
¿Qaé  es  lo  que  tengo  dispuesto? 
■    Cuando  ustedes  por  Madrid 
iban  como  dos  tipejos, 
uno  mirando  al  costado 
y  el  otro  mirando  al  suelo, 
hechos  unos  miserables, 
sin  visitas,  sin  enfermos, 
porque  ya  tenian  fama 
ambos  á  dos  de  mostrencos. 
Cuándo  los  busqué,  repito, 
cuáles  mis  órdenes  fueron? 

C.  yMal.    Es  que 

GoR.  Señores;  les  dije: 

hace  seis  meses  y  medio 
que  estoy  andando  una  á  una 
las  casas  en  donde  hay  médicos, 
y  hablando  á  unos  y  á''otros 
de  mil  maneras  y  medios 
para  ver  de  conseguir 


CUELLI. 

Mal. 

CUELLI. 

Mal. 
GoR. 


la  consulta  que  3^0  quiero 
para  mi  casa  y  parece 
cosa  de  fábula  ó  cuento. 
No  solo  me  han  despreciado 
á  mí  y  mis  ofrecimientos, 
sino  que  mi  petición 
han  creido  insulto  serio 
y  á  puntapiés  me  han  hechado 
por  la  escalera  corriendo, 
poniéndome  de  avestruz 
y  charlatán  como  nuevo. 
En  fln,  para  concluir, 
dícenme  que  yo,  avergüenzo 
no  solo  á  toda  la  clase 
de  boticarios  y  médicos, 
sino  que  por  asesino, 
escandaloso  y  podenco 
debía  la  autoridad 
meterme  en  el  saladero 
librando  así  á  nuestro  idioma 
de  un  enemigo  perverso; 
porque  hasta  decir  se  atreven 
que  mis  anuncios,  mis  versos, 
son  un  insulto  constante, 
desvergonzado  y  perpetuo 
al  idioma  castellano. 
¿Qué  le  parece  á  V.  eso? 

Ros.  Pues  á  mí  me  gustan  mas 

que  los  de  Perico  el  ciego. 

GoR.  Ahí  está.  Lo  veis?  Exacto. 

«Voz  del  pueblo,  voz  del  cielo» 
como  dejó  dicho  Arquimedes 
aquel  gran  poeta  griego. 
Y  no  hay  duda  que  esta  chica 
en  esta  ocasión  es  pueblo. 
Pero  en  fin,  vamos  al  grano. 
Dije  á  ustedes,  caballeros: 
yo  necesito  en  mi  casa 
un  buen  par  de  testaferros, 
alias,  médicos  de  mote 
que  hagan  el  papel  de  médicos. 
Los  que  lo  son  de  verdad, 
y  tienen  conciencia  de  ello, 

•  me  desprecian,  con  que  ustedes, 

que  andan  bebiendo  los  vientos 
Quieren  venir?  «Sí  señor,» 
— gritaron  los  dos  á  un  tiempo, 


—  Corriente,  las  condiciones, 

se  verán  en  el  prospecto. 

Seis  reales  á  cada  quisque, 

sopa  de  pan  y  puchero. 

—En  grande.— Yo  soy  el  amo, 

ustedes  serán  dos  ceros 

que  respondan  con  su  título 

caso  de  envenenamiento 

— Corriente. — Ustedes  entonces 

se  conformaron  ¿ no  es  cierto? 
CuELLi.       Y  seguimos  conformándonos. 
Mal.  Si  señor,  y  muy  contentos. 

GoR.  Ah!  Bien!  bueno,  buenos  chicos; 

pues  obediencia  y  silencio. 

{Mete  mano  al  bolsillo  con  gravedad  y  les  dice.) 

Tomad  esta  pesetilla 

para  los  dos. 
Los  DOS.  Gracias. 

GoR.  Bueno. 

Vamos  ahora,  señores, 

á  la  gran  cuestión  en  serio. 

Mi  nombre  hoy  tan  estendido 

gracias  á  mi  buen  dinero 

que  abre  las  puertas  de  varios 

periódicos  noticieros, 

mi  nombre,  repito,  es  hoy 

célebre  en  bI  universo; 

cejebridad  que  en  Madrid 

raya  con  Ángel  primero, 

y  con  Perico  Mangúela, 

j  hasta  con  Perico  el  ciego, 

y  con  todos  los  Pericos 

que  quieran  alzar  el  dedo.  ♦ 

Todos.        Es  verdad,  si,  si. 
GoR.  Pues  bien, 

sabed  que  mi  digno  émulo, 

el  señor conviene  ahora 

no  dar  su  nombre  á  los  vientos, 

en  una  carta  muy  sena 

que  me  dirige  muy  serio, 

me  desafía  á  probar 

cual  de  los  dos,  en  su  género 

es  mas  digno  de  alabanza 

por  las  proezas  que  ha  hecho. 
CuELLi.       Quién  es  él? 
Mal.  Quién  es,  sepamos? 

Todos.        iQuién,  quien? 


GoR.  Lo  sabréis  muy  presto. 

Básteos  saber  que  su  nombre 
lo  conoce  el  mundo  entero 
y  no  hay  ni  ha  habido  periódico 
mediano,  grande  ó  pequeño, 
donde  no  se  haya  estampado 
su  nombre  en  letras  de  á  metro 
con  cartas  mil  donde  prueba, 
ó  á  lo  menos  trata  de  ello, 
que  sin  medicina  alguna, 
solo  con  probar  su  invento, 
no  solo  cura  á  los  vivos, 
sino  como  yo,  á  ios  muertos. 
Yo  apostaré  por  usted. 
¡Y  yo! 

¡Y  yo! 

¡Ya  lo  creo! 
Grpxias,  gracias,  desahuciados, 
yo  vuestro  concurso  acepto 
porque  quiero  que  apoyéis 
cuanto  yo  diga  en  mi  obsequio. 
¿Comprendéis  todos? 

Si,  si. 
Hoy  en  mi  farmacia  espero 
á  mi  célebre  adversario. 
Uno  á  otro  nos  contaremos 

■p  nuestra  historia  y  las  hazañas 

que  cada  cual  haya,  hecho. 
Entendido,  que  si  salgo 
victorioso  del  encuentro, 
seremos  todos  felices. 
Mas  ya  se  acerca  el  momento 
y  es  preciso  preparar 
un  ceremonial  soberbio, 
regio,  como  corresponde 
á  él  y  á  mi.  Vamos  presto, 
y  en  este  cuarto  inmediato 
os  instruiré  al  efecto. 

Todos.        Bravo,  bien! 

CüELLi.  ¡Viva  Gorrilla! 

Todos.        ¡Vi%a! 

GoR.  Gracias,  caballeros! 

{Entrase  Gorrilla  y  tras  él  todos.) 

Mal.  '  (No  he  visto  un  hombre  mas  bruto 

bajo  la  capa  del  cielo  ) 

(Vánse.) 


Ros. 

Mal. 

Todos. 

CUELLI. 
GOR. 


Todos. 

GOR. 


ESCENA  II. 


Barre-que-barre,  Paleto. 


Pal.  Aqui  es,  pase  el  señor. 

¡qué  gusto! 
Barre.         (Barre-que-barre  viene  vestido  á  la  inglesa  con  gran- 
des patillas  rubias,  cargado  con  dos  maletas,  cartera 

de  viage,  paraguas,  y  sombrerera:  Entra  con  grave  y 

reposado  paso,  dirigiendo  miradas  en  derredor  suyo 

como  si  quisiera  enterarse  bien  de  la  forma  de  la  sa- 
la. Breve  pausa.) 
Pal.  (¡No  dice  nada!) 

Barre.        [Con  solemne  acento  pero  sin  soltar  sus  bártulos.) 

¡Salud!  augusta  morada 

de  may  competidor! 

{El  actor  procurará  imitar  cuanto  pueda  el  acento 

inglés.^ 
Pal.  (Qué  ice?  ¡Paece  que  reza! 

está  más  delgao  que  un  galgo.) 

¿Qué  hago?  ¿Se  le  ofrece  á  V.  algo? 
Barre.        {Con  mucha  gravedad  y  mostrándole  la  sombrerera.) 

Cójame  osté  la  cabeza. 
Pal.  ¡Anda!  Cabeza  le  llama 

á  la  caja  del  sombrero! 
Barre.        Osté  ser  un  majadero, 

Pregunte  osté  por  el  ama. 
Pal.  Por  el  ama!  Que  locura! 

El  ama  del  Doctor?  Bah! 

usté  se  cree  que  está 

en  la  casa  de  algún  cura? 

¡Que  raros  son  los  minlores 

estos  de  la  Ingalaterra! 

Diga  V.,  allá  en  su  tierra, 

gastan  ama  los  dotores? 
Barre.        Mi  no  intendo  ese  cañuto 

e  osté  la  lingua  se  cosa; 

mi  no  intender  otra  cosa 

que  osté  ser  mi  mocho  bruto. 
Pal.  Lleva  V.  en  España  un  mes 

y  no  me  entiende,  me  estraña; 

que  yo  sin  salir  de  España, 

le  comprendo  á  V.  el  inglés. 

Por  eso  cuando  llegó 

á  mi  pueblo  y  yo  le  vi. 
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al  momento  le  entendí 

todo  lo  que  V.  me  habló. 

Y  que  no  fué  maravilla 

que  digamos,  encontrarme 

y  venir  á  preguntarme 

á  mi  pó  el  doctor  Gorrilla. 

Precisamente  es  un  hombre 
*  á  quien  querré  toa  mi  via 

y  hasta  me  causa  alegría 

solo  recordar  su  nombre. 
Barre.        Le  ha  curado  a  osté  á  mi  ver 

y  osté  amarle  mocho;  pero.... 
Pal.  No,  no  señor,  yo  le  quiero 

porque  mató  á  mJ  mujer. 
Barre.        La  mató? 
Pal.  Si,  la  mató; 

á  manera  de  trancazo 

la  dio  un  especifica  zo 

y  al  momento  reventó. 
Barre.        Si  mi  hubiera  por  fortuna 

estado  allí....  óh!  animales! 
Pal.  ¡Usted! 

Barre.  Yo  curo  los  males 

sin  medicina  ninguna. 

Mi  tener  é  good  invento, 

y  el  que  lo  toma,  ya  más 

no  morir  nunca  jamás, 
•    mi  tener  mocho  talento. 
Pal.  Diantre!  Eso  me  maravilla! 

y  aqui  que  nada  sabemos...! 

Pos  siñores,  ya  tenemos 

aqui  otro  dotor  Gorrilla. 
Barre.        Mi  valer  mas  que  el  doctor 

Gorrillo  y  todos  sus  nombres; 

mi  ser  de  todos  los  hombres 

el  más  talento  mayor. 
Pal.  Si?  Cuando  lo  dice  V.? 

será  verdad,  más  me  escama 

Barre.        Avise  osté  al  ama. 
Pal.  Al  dotor?  Le  avisaré; 

Digo,  allí  viene. 
Barre.  Mejor. 

Pal.  y  trae  gran  comitiva 

Unos.         (Saliendo.)  ¡Qué  viva  Gorrilla! 
Todos.  ¡Viva! 

Ros, 


Viva  nuestro  salvador! 
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ESCENA  III. 


Dichos,  GoEmiLLA^   Cüelli-tüerto,    Mala-sombra,  Rosalía 

DESAHUCL\DOS. 


GOR 

Barre. 

GOR. 


Bahi'.e. 


GOR. 


Barre. 

GOR. 


Barre. 


GOR, 


Barre. 
GOR. 


Gracia-s!  {Sin  reparar  en  Barre-que-barre.) 

(Gente  mocho  bestia) 

¡Suspended  las  ovaciones! 

porque  estas  demostraciones 

afectan  á  mi  modestia  [Reparando  en  el  huésped.) 

Pero,  ah!  perdón,  caballero, 

porque  con  esta  ovación.... 

la  visita....  mas  perdón, 

3^0  sus  órdenes  espero. 

Mi  no  venir  de  visita 

para  pisar  esta  tierra 

mi  venir  desde  Inglaterra 

por  acudir  á  la  cita. 

¡Qué  oigo!  ¡Doble  perdón 

vuelvo  a  impetrar  en  mi  ayuda! 

¡luego  V.  será  sin  duda 

Barre-que-Barre-London? 

Yes. 

¡No  caía  en  la  cuenta!^ 
¡Saludad,  torpe  aquelarre,  («  todos. \ 
al  grande  Barre-que-  barre, 
autor  de  la  Revalenta! 
Mi  no  quierre  vivas,  no; 
de  esa  gente  ni  de  osté; 
porque  osté  ha  anunciado  que 
vale  mocho  más  que  yo. 
Mi  traer  una  memoria 
para  probar  lo  que  digo; 
osté  si  tiene  testigo 
puede  referir  su  historia. 
Entiendo  y  al  caso  vamos; 
nuestras  hazañas  contemos, 
y  siempre  que  demostremos 
io  que  uno  y  otro  digamos,       .■.^íj 
sin  disputa  ni  rencilla  "'■'^  ^ 

se  dá  el  premio  al  vencedor^ 
veremos  quien  es  mejor, 
Barre-que-Barre  ó  Gorrilla. 
Yes!  Yes! 

Pues  vamos  á  cuento. 
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Deje  V.  en  donde  quiera 
maletas  y  sombrerera 
y  tome  V.  un  asiento. 

Barre-que-barre  deja  sus  bártulos  en  el  suelo  con  mu- 
cho tiento,  colocando  con  calma  unos  sobre  otios  y  se 
sienta  cñ  frente  de  Gorrilla ;  todos  los  demás  forman 
semicírculo  detrás  y  prestan  oido  atento. 

Oigan  pues  con  atención 

esta  breve  relación, 

que  es  del  orbe  maravilla; 

sabrán  del  Doctor  Gorrilla 

la  verdad  en  conclusión. 

Niño  yo  aún,  pues  tenía 

tan  solo  veintidós  años, 

mi  afición  solo  tendía 

á  engañar  á  quien  podía 

por  mil  distintos  amaños. 

Mi  abuela  me  cobijaba 

con  estremado  cariño; 

cuanto  yo  hacía  admiraba, 

y  como  abuela,  alababa 

todas  las  gracias  del  niño. 

Mas  un  día  ¡oh!  ¡suerte  ingrata! 

dijo  mi  abuela,  «A  por  suela,» 
torció  su  hocico  de  rata.... 

(Transición. )En  fin,  estiró  la  pata 

y  me  quedé  sin  abuela. 

A  su  muerte  sucedió 

que  ya  nadie  me  alabó, 

y  el  mundo  me  criticaba; 

como  nadie  me  alababa 

tuve  que  alabarme  yo. 

Llegué  á  boticario,  que  era 

todo  el  afán  que  sintiera 

en  mi  pecho,  si  algo  cabe; 

y  amigos,  solo  Dios  sabe 

como  acabé  mi  carrera. 

Pero  acabé  por  merced 

y  al  terminar  mi  camino, 

me  dijo  un  doctor  ladino: 

«Mejor  sentaría  á  usted 

un  titulo  de  poUino.)) 

dos  ó  tres  meses  pasé 

tras  de  una  botica  ruin 

sin  alcanzar  un  parné, 

hasta  que  dije  ¡Chipé! 
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pongo  á  la  miseria  íhi. 

Y  cómo?  Pues  muy  sencillo. 
Donde  hay  tontos,  hay  dinero 
voy  á  hacerme  curandero, 
venga  el  oro  á  mi  bolsillo 

y  que  se  unda  el  mundo  entero. 
"Empecé  á  ensuciar  papel 

Y  una  tras  otra  cuartilla 
llené  con  el  lema  aquel; 
«Aqui  hay  un  Doctor  Gorrilla 
y  no  hay  doctores  como  él. 
Hace  curas  milagrosas, 
panaceas  asombrosas, 
curaciones  de  mil  modos; 
alarga  la  vida  á  todos, 
hace,  en  fin,  la  mar  de  cosas. 
Búsquenle  los  agraviados, 
cérquenle  desesperados, 
quien  se  precie,  que  le  ataje; 
á  ver  si  ha}^  quien  le  aventaje 
en  levantar  desahuciados.» 

Y  mil  drogas  en  montón 
en  mi  casa  preparé, 
compuestas...,  de  no  sé  qué..., 
porque  ni  yo  mismo  sé 

de  que  constan,  ni  que  son. 

Y  haciendo  á  la  ciencia  agravio 
dije  «¡A  mí,  ciegos  y  tuertos! 
ved  lo  que  dice  mi  labio, 

yo  soy  un  sabio,  tan  sabio, 
que  resucito  los  muertos.» 

Y  de  este  modo  avancé, 

á  la  ciencia  escarnecí,      ^ 

á  Cervantes  insulté, 

á  todo  el  mundo  engañé 

y  con  anuncios  viví. 

Yo  á  los  chamizos  bajé, 

yo  á  las  guardillas  subí, 

yo  las  timbas  escalé, 

y  en  todas  partes  logré, 

que  se  rieran  de  mí. 

He  insultado  á  lo  mas  serio, 

no  he  dejado  de  ladrar, 

ni  á  los  muertos  descansar; 

pues  hasta  del  cementerio 

los  he  querido  sacar. 

Esto  hice  y  hay  que  creerlo 


-  13  — 

y  nunca  en  duda  ponerlo, 

¿(ue  no  es  broma,  ni  es  falacia, 

Y  en  fin,  para  sostenerlo 

estoy  siempre  en  mi  farmacia. 
Barre.        Veamos,  pues. 
GoR.  No,  contad  antes 

vuestras  curas  milagrosas, 

y  si  traéis  terminantes 

vuestras  notas  comprobantes 

y  arregladas  vuestras  cosas, 

al  punto  cotejaremos 

y  el  premio  adjudicaremos 

al  que  haya  brillado  mas 

con  menos  gloria  quizás; 

Barre-que-barre,  empecemos. 
Barre.        Mi  no  saber  esplicar 

las  pruebas  en  mi  derecho, 

olvidaremos  lo  hecho 

y  dejémonos  de  hablar. 

Mi  creer  que  osté  es  además 

mocho  bruto  ó  mocho  loco; 

Osté  valer  mocho  poco, 

é  mi  valer  moche  mas. 

Osté  los  muertos  decir 

que  saca  de  la  mortaja; 

mi  le  lleva  una  ventaja, 

mi  no  los  deja  morir. 

Mas  como  yo  no  creer 

que  osté  curar  muertos,  digo, 

que  mienta  todo  testigo 

si  osté  no  me  lo  hace  ver. 
GoR.  Pues  yo  lo  afirmo  muy  serio.  (Levántase,) 

Barre.        Y  yo  decir  ¡miente!  ¿estamos?- 
GoR.  Pues  vamos  á  verlo! 

Barre.  Vamos. 

GoR.  A  donde? 

Barre.  A  un  cementerio. 

GoK.  Pues  vayanse,  ¡Vive  Dios! 

todos  y  aun  algunos  más, 

que  allá  marcho  yo  detrás; 

esto  es,  de  ustedes  en  pos. 

[Vánse  todos  por  el  furo  izquierda.  — Gorrilla  por 

primer  término  derecha.) 


jMUTAOIOIV 
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Pal. 


Barre. 


Pal. 


Barre. 
Pal. 


Barre. 


Pal. 


Barre. 


CUADRO  2.' 

Selva  corta. — Es  de  noche. 

ESCENA  I. 

Paleto  y  Babre-que-barre. 

Por  aquí  señor  minlor; 

tomamos  aquel  sendero, 

y  antes  de  un  rato  j^a  estamos 

adrento  del  cementerio. 

Ser  la  noche  mocho  oscurra; 

me  parece  mejor  hecho, 

esperar  aquí  al  doctor 

Gorrilla,  é  juntos  iremos. 

Pero  diga  V.;  minlor, 

¿va  usted  también  á  por  muertos? 

porque  yo vamos,  de  veras, 

aunque'daño  no  les  hecho 

á  los  muertos la  verdad, 

les  tengo  bastante  miedo. 
Oste  ser  mocho  miedosa, 
Miedosa  5^0?  Pues  le  advierto 
que  no  soy  hembra,  soy  macho 
y  muy  macho,  si  por  cierto; 

y  lo  que  es  yo francamente 

yo  no  voy  al  cementerio. 
Osté  no  tener  temblor 
á  los  vivos  ni  á  los  muertos, 
mi  lleva  aquí  Revalenta. 
¿Qué?  ¿Relamienta?  qué  es  eso? 
Ah!  vamos,  ya  he  comprendido, 
que  lleva  herramienta,  bueno 
pues  usted  se  las  entienda; 
yo  de  herramientas  no  entiendo 
y  aunque  entendiera,  no  sirven 
puñaladas  á  los  muertos. 
Oste  ser  mocho  pollino; 
la  Revalenta,  mi  invento, 
la  toma  osté  y  no  morre 
y  curar  también  la  miedo. 
Mi  haber  curado  al  Papa 
Pío  nona  y  tener  premio. 
Mi  darla  de  varios  modos; 
Revalenta  á  lo  refresco. 
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Revalenta  al  chocolate, 
Revalenta  en  el  pocherro, 
y  harina  de  Revalenta..., . 

Pal.  Justo,  pa  los  tahoneros. 

Y  diga  usted;  esa  harina 
es  de  maíz  ó  de  helécho? 

Barre.        Harina  de  la  salud 

que  cura  todo  sin  médico. 

Pal.  Si?  Pus  mire  usted  ahora 

por  ese  nombre,  recuerdo 
que  por  comer  de  esa  harina 
el  Alcalde  de  mi  pueblo, 
y  en  vez  de  curarse  bien 
como  le  mandaba  el  médico,  . 
andarse  comiendo  sopas 
de  Revalenta,  el  muy  memo 
estiró  un  dia  la  pata 
y  se  fué  sin  decir  ni  esto. 

Barre.        Mentira! 

Pal.  Cómo  mentira? 

Dice  el  €ura  de  mi  pueblo: 
«Comí^r  sopa  Revalenta 
es  con-K^  comer  fideo, 
solo  que  esto  es  muy  barato 
y  aquello  está  por  los  cielos; 
y  entre  la  gente  de  rumbo 
ya  se  vé,  dicen,  probemos, 
y  entre  probar  y  probar 
hacen  el  gasto  los  necios; 
y  el  señor  Barre-que-barre 
barre  con  todo  el  dinero.» 
Pues  esto  que  ice  el  cura, 
también  lo  dijo  el  herrero, 
que  un  dia  se  rompió  un  brazo 
y  en  vez  de  llamar  al  médico, 
se  atracó  de  Revalenta 
y  nunca  llegara  á  hacerlo, 
cojió  un  cólico  tan  grande 
qiie  espichó  como  un  conejo. 

Barre.        Osté  ser 

Pal.  Digo,  minlor, 

pasos  de  borrico  siento. 

Barre.        Será  Gorrilla. 

Pal.  El  mesmito! 

Siempre  con  su  gabán  viejo 
en  el  brazo,  como  el  sastre 
que  vá  á  entregar  al  maestro. 
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ESCENA  II. 

Dichos  y  GORRILLA. 

GoR.  Oscura  la  noche  está 

y  relámpagos  y  truenos 
invaden  la'' alta  región 
del  celeste  firmamento; 
mas  porque  veáis,  que  3^0 
tengo  cariño  á  los  muertos, 
á  pesar  de  todo  voy 
muy  tranquilo  al  cementerio, 
á  sacarlos  de  sus  tumbas 
ó  á  q\iedarme  yo  allí  dentro , 

Barre.        Mi  confesar  que  osté  ser 
mocho  atrevido  y  terco. 

GoR.  Usted  vendrá,  y  si  no  viene, 

es  que  me  adjudica  el  premio. 

Barre.        Yes;  mas  mi  me  quedaré 
por  fuera  del  cementerrio; 
mi  no  entrar. 

GoR.  Por  qué? 

Barre,  Porque 

tengo  mochos  allá  dentro 
y  no  quiero  que  en  venganza 
me  echen  una  mano  al  cuello 

*  y  me  hagan  entrar  á  mi 

en  la  sepoltura  de  ellos. 

GoR,  Pues  desde  afuera  veréis 

por  un  pequeño  agugero 
de  la  tapia,  lo  que  hago 
con  todos  aquellos  muertos. 

Pal.  {Con  acento  compungido.) 

¡Señor  doctor!  ¡Don  Gorrilla! 

GoR.  Hablad,  que  queréis? 

Pal.  (Llorando  ridiculamente.)  Yo  quiero 

que  me  haga  usted  el  favor, 
por  la  virgen  se  lo  ruego, 
de  dejar  á  mi  mujer 
tranquila  en  el  cementerio; 
¡no  la  resucite  usted! 

GoR.  Será  atendido  su  ruego. 

Cómo  se  llama? 

Pal.  Liboria, 

GoR.  Qué  señas  tiene? 

Pal.  Mi  tiempo. 
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pelo  castaño,  algo  vizca 

asín  del  ojo  derecho; 

el  uno  mira  á  Madril 

y  el  otro  mira  á  mi  pueblo. 
GoR,  Bien,  basta,  serás  servido. 

Ojos  vizcos....  algo....  bueno. 
Pal,  Pero,  y  si  es  que  ios  gusanos 

han  dado  ya  cuenta  de  ellos, 

¿cómo  va  usté  á  conocerla 

por  los  ojos? 
GoR.  No  haya  miedo. 

El  señor  Barre-que-barre 

presenciará  mis  esfuerzos. 
Barre.       Yes,  desde  forra. 
GoR.  Pues  vamos. 

Barre.        Vayase  osté  primerro. 
GoR.  Admiradme,  hombres  ingratos 

que  me  tacháis  de  podenco. 

Al  campo  mortuorio  voy 

henchido  de  rabia  el  pecho; 

lo  que  me  han  hecho  los  vivos 

lo  van  á  pagar  los  muertos.  (Váse.) 

ESCENA  III. 
Barre-que-barre  y  Paleto. 

Barre.        Ese  hombre  estar  trastornado. 
Pal.  ¡Cómo  vá  por  esos  cerros! 

Yo  creo  que  está  algo  loco 

el  pobre  dotór. 
Barre.  Yo  creo 

que  lo  estar  desde  las  patas 

hasta  la  punta  del  pelo. 
Pal.  Pero  minlor  ¿vá  usted  allá? 

Barre.        Yes. 

Pal.  Se  va  usté  al  cimenterio? 

Barre.        Yes. 
Pal.  Minlór,  no  vaya  usted 

porque  si  le  ven  los  muertos, 

con  sombrerera  y  maletas 

lo  llevan  á  usted  al  infierno. 
Barre.        Voy  á  mirar  desde  forra. 
Pal.  Yo  dende  una  legua  é  lejos. 

¡Dios  quiera  que  al  dir  á  casa 

no  me  encuentre  con  un  muerto. 

{Vase  Barre-que-barre  muy  despacio. — Paleto  detrás 

imitándole  el  modo  de  andar.) 
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CUADRO  3." 

Decoración  de  cementerio,  parecida  á  la  del  drama  D,  Juan  Te- 
norio. El  sepulcro  de  D.  Pascual  á  la  derecha  y  su  estatua  de  ro- 
dillas; otro  á  la  izquierda  con  su  estútu.i  en  igual  postura:  el  de 
Doña  Sol  en  el  centro  y  su  estatua  de  pie. 

ESCENA  I. 

Al  alzarse  el  telón  se  vé  salir  á  Gorrilla  de  entre  linos  nichos  que 
se  suponen  á  la  derecha  del  teatro,  horrorizado  y  convulso,  co- 
mo huyendo  de  aquel  lugar. 

GoR.  ¡Jesús!  ¡Fué  horrible  visión! 

^,Qué  fenómeno-  á  efectuarse 
llegó,  que  he  sentido  helarse 
la  sangre  en  mi  corazón? 
¿Fué  fantástica  ilusión 
de  mi  criminal  desvio? 
¿Fué  quizás  un  desvario 
la  visión  que  allí  miré, 
ó  justo  castigo  fué 
del  tenaz  empeño  mió? 
¡Cielos!Mi  razón  se  pierde 
con  la  duda  que  me  altera. 
Ven  á  mi  razón  severa, 
haz  que  un  instante  me  acuerde.... 
deja  que  un  punto  recuerde 
que  he  hecho  yo,  que  ha  sucedido 
y  porqué  despavorido 
con  el  cabello  erizado, 
hasta  aquí  vine  espantado 
con  el  pecho  comprimido. 
Ah!  si!  si!  En  mi  oido  zumba 
aquel  lóbrego  quejido..... 
aún  su  terrible  sonido 

sobre  mis  sienes  retum.ba! • 

¡Si!  Yo  me  acerqué  á  una  tumba, 
y  para  ver  lo  que  había, 
levanté  una  losa  fria 
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con  torpe  mano  azarosa, 
y  dentro  de  aquella  fosa 
yerto  cadáver  yacía. 
Miré,  le  vi,  le  palpé; 
sobre  su  rostro  pacífico, 
gotas  de  cierto  especifico 
con  sumo  cuidado  eché. 
Tapé  el  tarro,  le  guardé, 
y  sm  mediar  otra^cosa, 
súbito  voz  cavernosa 
á  aterrar  mi  sangre  vino 
diciendo,  «¡Huye'^asesino! 

¡Aún  vienes  á  mi  fosa!» 

Y  no  hay  duda,  yo  le  oí! 

Pero  pot*  tan  poca  cosa 
los  muertos  desde  la  fosa 
se  levantan  contra  mí! 
¡No!  Falso  fué  lo  que  vi; 
mi  imaginación  le  dio 
la  forma  y  voz  que  mostró 
3^  en  mi  desvio  científico 
soñé  que  con  mi  específico 
.  el  muerto  resucitó. 
¡Si!  Sueño  ó  defirió  fué 
por  mis  impresiones  de  hoj. 
y  con  lo  bestia  que  soy 
otra  cosa  imaginé. 

Mas ¡qué  veo!  por  mi  fé 

que  mi  razón  no  cabal 
desparece  por  mi  mal, 
ó  ha  de  dejarme  que  crea 
que  esa  estatua  se  menea 
encima  del  pedestal. 
Si,  es  cierto,  ¡oh  desvario! 

ese  busto  blanco  oscila 

y  este  otro  también  vacila 

y  mueve  su  labio  frió 

Pero;  ¡qué  veo!  Dios  mió! 
¿Es  un  vértigo  infernal 
ó  ese  es  Don  Pascual  Moral 
teñido  en  blanco  arrebol? 
¡El  padre  es  de  Doña  Sol! 
¡la  estatua  de  Don  Pascual! 
Será  cierto? 

EsT  Si,  lo  es. 

GoR.  Jesús! 

EsT.  Llama  á  tu  razón: 
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no  es  sueño,  ni  es  ilusión, 

lo  que  por  tus  ojos  vés. 

De  aquel  sepulcro  al  través 

si  pones  tu  vista  fija, 

podrás  ver  aunque  te  aflija 

tu  conciencia  condenada 

que  por  tu  causa  enterrada 

yace  allí  mi  pobre  hija. 

Tu  ignorancia  la  mató 

con  tus  drogas  infernales, 

á  tus  manos  criminales 

la  infelice  sucumbió. 

En  pos  de  ella  vine  yo, 

y  esto  tan  solo  librarte 

pudo,  de  que  en  cualquier  parte 

te  torciera  el  traga-pan; 

porque  he  muerto  del  afán 

que  tenia  de  matarte. 

GoR.  ¡Cielos!  qué  horrible  temblor 

de  mis  nervios  se  apodera! 
Qué  es  esto?  Vana  quimera! 
¡Muertos  que  me  dais  horror; 
yo  soy  vuestro  matador 
como  es  notorio  en  Castilla; 
mas  si  con  torpe  rencilla 
venganza  vuestra  alma  guarda, 
daos  prisa,  siempre  os  aguarda 
en  su  farmacia  Gorrilla. 

EsT.  No  pienses  con  tal  falacia; 

que  es  gran  locura  creer, 
que  te  dejemos  volver 
otra  vez  á  tu  farmacia. 

GoR.  Gran  Dios! 

EsT.  Para  tu  desgracia 

el  demonio  que  es  tu  amigo, 
te  trajo  a  que  sin  testigo 
de  ningún  triste  mortal, 
oigas  mi  voz  sepulcral 
para  tu  eterno  castigo. 

GoR.  ¡Loco  estoy! 

EsT.  '  Vas  á  morir, 

tu  cruel  conducta  inhumana 
la  sepultura  temprana 
ha  logrado  conseguir. 
Y  pues  dejas  de  existir, 
todos  aquellos  mortales 
que  á  tus  manos  criminales 


~  21   - 

murieron ,  á  tí  vendrán; 

y  para  verte  saldrán 

de  sus  urnas  sepulcrales. 

Animaos,  esculturas, 

(Se  mueven  las  estatuas.) 

tañid,  mortuorias  campanas; 

{Empiezan  á  sona  r  tristemente) 

Dejad,  oh!  sombras  livianas, 

vuestras  frias  sepulturas. 

(Sombras,  espectros  y  espíritus,  pueblan  de  impro- 
viso la  escena.) 

Llegad ,  oh !  nieblas  oscuras 

á  matar  la  claridad, 

ruja  sorda  tempestad, 

brille  solo  ti  rayo  tinto 

y  reine  en  este  recinto    - 

pavorosa  oscuridad. 
GoR.  Eterno  Dios !  Qué  es  de  mí? 

i  Huid,  fantasmas  de  horror 

que  giráis  en  mi  redor.... 

¿Qué  queréis? 
EsT.  Qué  mueras! 

Sombras.  ¡Sí! 

GoR.  Pues  dejadme  si  es  así, 

que  pueda  morir  en  paz. 

No  con  vuestra  torva  faz 

que  acrecienta  mi  agonía, 

salgáis  de  la  tumba  fria 

con  torpe  empeño  tenaz. 

(Se  dirige  á  la  estatua  de  Doña  Sol.) 

Doña  Sol,  sombra  querida, 

tiéndeme  un  punto  tu  mano, 

si  queda  un  último  grano 

en  el  reló  de  mi  vida. 

Si  de  un  alma  dolorida 

llega  la  voz  á  tu  altura 

y  siempre  candida  y  pura 

tu  alma  existe  allá  dentro 

perdóname  pues  me  encuentro 

al  pie  de  tu  sepultura. 

{Cae  arrodillado.  La  tumba  de  Doña  Sol  se  abre  y 

aparece  ésta.) 
Sol.  Heme  aquí! 

GoR.  Su  mismo  acento! 

¡Cielos!  {Viéndola) 
Sol.  Tu  voz  he  sentido, 

aunque  muy  tarde'ha  venido 


.    tu  justo  arrepentimiento; 

mas  si  desde  este  momento 

al  pie  de  lecho  mortuorio 

lloras,  cual  Don  Juan  Tenorio, 

la  sentencia  que  el  Eterno 

te  impuso  para  el  iníierno, 

se  trocará  en  purgatorio. 

[Ciérrase  la  urna  ) 
GoR.  ¡Doña  Sol!  (Avanzando  hacia  ella.) 

(Mientras  Doña  Sol  ha  hablailo,  la  estatua  ha  des- 
cendido del  pedestal  y  sujeta  á  Gorrilla  scyun  mar- 
ca el  diálogo. 
EsT.  Muere  en  razón 

y  ven  conmigo  al  momento;  ' 

tarde  el  arrepentimiento 

penetró  en  tu  corazón. 

No  pretendas  escapar, 

desde  este  alcázar  mortuorio, 

ven  conmigo  al  purgatorio 

tus  crímenes  á  espiar. 
GoR.  Vanos  son  ya  mis  cuidados 

para  salvarme,  lo  sé; 

pues  mi  razón  solo  vé 

por  do  quiera  desahuciados. 

Ah !  por  do  quiera  que  fui 

el  escándalo  llevé, 

á  la  ciencia  escarnecí, 

millares  envenené 

con  las  drogas  que  vendí. 

Yo  á  los  chamizos  bajé, 

yo  á  las  guardillas  subí, 

yo  de  todo  me  burlé, 

las  tumbas  escarnecí 

y  las  timl)as  escalé..... 

y  pues  tal  mi  vida  fué, 

no,  no  hay  perdoQ  para  mí. 

{Sombras,  espectros,  etc.  se  arrojan  sobre  él  y  le 

agarran .  —  Gorrilla  les  dice :) 

Vamos,  y  pues  ya  es  notorio 

que  por  vuestra  vil  rencilla 

me  arrebatáis  de  mi  emporio 

Animo  y  ¡ancha  Casulla! 

¡Vamos'^pues  al  purgatorio. 

¡Desaparece  entre  todas  las  sombras,  espectros,  etc.) 

FIN  DE  LA  CARICATURA. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  D.  Alfonso  Burm^  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D,  Leocadio  López  y  calle  del  Carmen; 
de  los  Hijos  deFéy  calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de 
Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Adminis- 
tración LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares directamente  á  esta  Administración  acom- 
pañando su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras 
de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  ser- 
vidos. 


